
  ARC/04/3 
Marzo de 2004 

 

Por razones de economía se ha publicado un número limitado de ejemplares de este documento. Se ruega a los delegados y 
observadores que lleven a las reuniones los ejemplares que han recibido y se abstengan de pedir otros, a menos que sea estrictamente 

indispensable. La mayor parte de los documentos de reunión de la FAO se encuentran en el sitio de Internet www.fao.org 

W/J1338/s 

 

S 

 

23ª CONFERENCIA REGIONAL PARA ÁFRICA 

Johannesburgo, Sudáfrica, 1-5 de marzo de 2004 

SEGUIMIENTO DE LA CUMBRE MUNDIAL SOBRE LA 
ALIMENTACIÓN:cinco años después: DIMENSIONES REGIONALES 

Índice 

Párrafos 

I. INTRODUCCIÓN 1 - 3 

II. RESULTADOS COMPARATIVOS DE LAS REGIONES  
EN LA CONSECUCIÓN DEL OBJETIVO DE LA CMA 4 - 5 

III. PERSPECTIVAS DE LA SEGURIDAD ALIMENTARIA  
MUNDIAL 6 - 12 

IV. EL CAMINO POR RECORRER 13 

V. DIMENSIONES REGIONALES AFRICANAS 14 - 17 

VI. LA SUBNUTRICIÓN EN ÁFRICA 18 - 22 

VII. LIMITACIONES PRINCIPALES PARA CONSEGUIR  
EL OBJETIVO DE LA CMA EN ÁFRICA 23 - 34 

VIII. MARCOS NORMATIVOS PRINCIPALES 35 - 39 

IX. PROGRAMAS PRINCIPALES 40 - 47 



ARC/04/3 

 

ii 

X. SISTEMAS DE INFORMACIÓN SOBRE LA SEGURIDAD 
ALIMENTARIA 48 - 51 

XI. EL CAMINO POR RECORRER Y EL CAADP/NEPAD 52 - 54 



ARC/04/3 

 

1

I. INTRODUCCIÓN 
1. El presente documento contiene un resumen de las actividades más destacadas realizadas 
en el plano regional y subregional para seguir el cumplimiento del Plan de Acción de la Cumbre 
Mundial sobre la Alimentación. En el momento de la celebración de la próxima Conferencia 
Regional, en 2006, todos los países deberían haber recorrido la mitad del camino hacia la 
consecución del objetivo de la CMA de reducir a la mitad el número de personas subnutridas para 
2015. La Conferencia Regional de 2004 constituye por lo tanto una excelente ocasión para llevar 
a cabo una reflexión colectiva sobre los progresos logrados hasta la fecha. La finalidad principal 
del presente documento es poner de relieve las necesidades, oportunidades y deficiencias 
particulares de la región. Este examen se está realizando con el propósito de afirmar, informar, 
motivar, consultar y recabar asesoramiento sobre los logros y los obstáculos de todos los 
programas en curso cuyo objeto es mitigar el hambre. 

2. La existencia del hambre en un mundo de abundancia no es sólo una ofensa moral; es 
también una falta de visión de futuro desde una perspectiva económica: las personas que sufren 
hambre tienen dificultades para trabajar y para aprender (si es que van a la escuela), son propensas 
a enfermar y mueren jóvenes. El hambre se transmite también a través de las generaciones, porque 
las madres subalimentadas dan a luz hijos cuya insuficiencia ponderal disminuye su capacidad 
potencial para desarrollar actividades físicas y mentales. El hambre generalizada compromete 
gravemente la productividad de las personas y el crecimiento de naciones enteras. La erradicación 
del hambre redunda por lo tanto en beneficio propio de todo país. 

3. Es posible reducir rápidamente la incidencia del hambre crónica en los países en 
desarrollo si se moviliza la voluntad política. Para ello es necesario un enfoque de doble vía que 
combine el fomento de un rápido crecimiento agrícola, dirigido por los pequeños agricultores, con 
programas orientados a garantizar acceso a un suministro adecuado a las personas hambrientas 
que no tienen la capacidad para producir sus propios alimentos ni los medios para comprarlos. 
Estas dos vías se refuerzan mutuamente. Los programas destinados a mejorar el acceso directo e 
inmediato a los alimentos ofrecen nuevas posibilidades para dar salida a una producción 
ampliada, al tiempo que aumentan la capacidad productiva de las personas que sufren hambre.  

II. RESULTADOS COMPARATIVOS DE LAS REGIONES EN LA 
CONSECUCIÓN DEL OBJETIVO DE LA CMA  

4. Las estimaciones más recientes a nivel mundial indican que en 1999-2001 había 
798 millones de personas subnutridas en el mundo en desarrollo, lo que representa una 
disminución de 19 millones de personas desde  el período de referencia de 1990-92 utilizado en la 
CMA. Por consiguiente, el promedio anual de la disminución desde la Cumbre ha sido sólo de 
2,1 millones de personas, cifra muy inferior a la necesaria para alcanzar el objetivo de la CMA. 
Esto significa que, para conseguirlo, ahora habría que acelerar el ritmo hasta llegar a 26 millones 
de personas al año, tasa de reducción casi 12 veces superior a la actual.  

5. Sin embargo, hay unos pocos países en los que se ha avanzado en la reducción del 
número de personas subnutridas. China por sí sola ha logrado una reducción de 58 millones de 
personas desde 1990-92. Indonesia, Viet Nam, Tailandia, el Brasil, Ghana y el Perú han 
conseguido reducir ese número en más de 3 millones, contribuyendo así a compensar un aumento 
de 75 millones de personas en 57 países donde el progreso se   ha detenido. Pero si se prescinde 
de China y esos seis países, el número de personas subnutridas en el resto del mundo en desarrollo 
ha aumentado en más de 60 millones desde el período de referencia de la CMA.  



ARC/04/3 

 

2 

III. PERSPECTIVAS DE LA SEGURIDAD ALIMENTARIA 
MUNDIAL  

6. El consumo de alimentos1, expresado en kcal/persona/día, es la principal variable 
utilizada para medir y evaluar la evolución de la situación alimentaria mundial. Se han registrado 
progresos importantes en el aumento del consumo de alimentos per cápita  en todo el mundo. El 
consumo nacional medio de alimentos per cápita aumentará probablemente de 2 680 kcal en 
1997/99 a 2 850 kcal en 2015 y a cerca de 3 000 kcal para 2030. Esto significa que la proporción 
de la población subnutrida en el conjunto de los países en desarrollo podría disminuir de 
776 millones de personas en 1997/99 a 610 millones en 2015 y a 440 millones en 2030.  

Consumo de alimentos per cápita (kcal/persona/día) 
 

 1964/66 1974/76 1984/86 1997/99 2015 2030 

Mundo 2 358 2 435 2 655 2 803 2 940 3 050 

Países en desarrollo 2 054 2 152 2 450 2 681 2 850 2 980 

África subsahariana 2 058 2 079 2 057 2 195 2 360 2 540 

Cercano Oriente/África del norte 2 290 2 591 2 953 3 006 3 090 3 170 

América Latina y el Caribe 2 393 2 546 2 689 2 824 2 980 3 140 

Asia meridional 2 017 1 986 2 205 2 403 2 700 2 900 

Asia oriental 1 957 2 105 2 559 2 921 3 060 3 190 

Países industrializados 2 947 3 065 3 206 3 380 3 440 3 500 

Países en transición 3 222 3 385 3 379 2 906 3 060 3 180 

Pro memoria       

1. Mundo, excl. países en transición 2 261 2 341 2 589 2 795 2 930 3 050 

2. Países en desarrollo, excl. China 2 104 2 197 2 381 2 549 2 740 2 900 

3. Asia oriental, excl. China 1 988 2 222 2 431 2 685 2 830 2 980 

4. África subsahariana, excl. Nigeria 2 037 2 076 2 057 2 052 2 230 2 420 
© FAO, Agricultura mundial: hacia los años 2015/2030, pág. 30 

 

7. La evaluación más reciente de las Naciones Unidas con respecto a las perspectivas de la 
población mundial indica que ésta aumentará probablemente de 5 900 millones como promedio 
en el trienio de 1997/99 a 7 200 millones en 2015 y 8 300 millones en 2030. Sin embargo, este 
aumento en cifras absolutas representa un descenso de la tasa de crecimiento de la población 
mundial, que alcanzó su punto culminante en la segunda mitad del decenio de 1960, con un 
2,04 por ciento anual, y se había reducido a un 1,35 por ciento anual en la segunda mitad del 
decenio de 1990. Una ulterior desaceleración reducirá esa tasa al 1,1 por ciento en 2010-15 y al 
0,8 por ciento en 2025-30. Prácticamente todo el aumento, de unos 70 millones de personas como 
promedio hasta 2015, corresponderá a los países en  desarrollo.  

8. A pesar del lento ritmo de reducción de las cifras absolutas de personas subnutridas, no se 
debe subestimar la considerable mejora global que entrañan estas proyecciones. Serán cada vez 
más las personas que vivan en países con niveles de consumo de alimentos per cápita entre 

                                                      
1 Puesto que los datos proceden de las hojas nacionales de balance de alimentos, y no de encuestas sobre el 
consumo, la denominación más correcta de esta variable sería “consumo nacional medio aparente de 
alimentos”.  
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medianos y altos. Por ejemplo, para 2015, el 81 por ciento de la población mundial vivirá en 
países en los que esta variable alcanzará valores superiores a 2 700 kcal/persona/día, frente al 
61 por ciento en la actualidad y el 33 por ciento a mediados del decenio de 1970. Las personas 
que vivan en países con un consumo superior a 3.000 kcal constituirán el 48 por ciento de la 
población mundial en 2015 y el 53 por ciento en 2030, frente al 42 por ciento actual. 

9. El número de países con una alta incidencia de la subnutrición (más del 25 por ciento de 
su población) y más necesitados de ayuda internacional se reducirá considerablemente, pasando 
de 35 en 1997/99 a 22 in 2015 y a sólo cinco en 2030. Ninguno de ellos figurará entre los más 
poblados (con una población superior a los 100 millones de personas en 1997/99). Representarán 
una proporción cada vez menor de personas subnutridas: 72 millones de un total de 440 millones 
en 2030 (250 millones de un total de 776 millones en 1997/99). 

10. Existe una estrecha correlación entre el crecimiento económico y la reducción del hambre. 
Por supuesto, este efecto no se produce automáticamente pero, como puede observarse, los países 
donde no ha habido un crecimiento económico o donde incluso ha disminuido el PIB per cápita 
no han podido reducir el número de personas malnutridas o se han enfrentado incluso a un 
aumento considerable de éstas. Es probable por consiguiente que las tasas de crecimiento 
económico de varios países que tienen unos niveles bajos de consumo de alimentos y una 
incidencia importante de la subnutrición sean inferiores a los que harían falta para reducir de 
manera significativa la pobreza hasta el año 2015. 

11. Según las proyecciones más recientes del Banco Mundial para 2000-15, es de esperar que 
el lento crecimiento en los cinco primeros años de este período vaya seguido de un crecimiento 
más rápido en los 10 años posteriores (2005-15); se calcula que alcanzará un promedio del 1,9 por 
ciento anual en lo que respecta al PIB per cápita. Se prevén tasas de crecimiento más altas para 
todas las regiones y grupos de países, y en particular la inversión de la tendencia al descenso en 
las economías de transición, con la excepción del Asia oriental. 

12. Los supuestos exógenos aquí utilizados para estimar el crecimiento económico son, junto 
con el crecimiento demográfico, los principales determinantes del consumo previsto de alimentos, 
y por consiguiente también de la incidencia de la subnutrición.  

IV. EL CAMINO POR RECORRER 
13. ¿Cuáles son los instrumentos y mecanismos más eficaces para cumplir los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM)?  A continuación se ofrece una breve reseña de algunas de las 
iniciativas más recientes de la FAO: 

 El Programa de Lucha contra el Hambre (PLCH) se basa en un enfoque de 
doble vía para reducir de manera rápida y sostenible el número de personas que 
sufren hambre. Se trata de un enfoque conceptual de la reducción del hambre que 
permite identificar las esferas de acción nacional prioritarias para alcanzar el 
objetivo de la CMA. El PLCH promueve el acceso a los alimentos y el socorro 
inmediato a las personas más necesitadas, determina cinco esferas prioritarias para 
la inversión y proporciona una estimación aproximada de los recursos públicos 
adicionales que se necesitan para sufragar los costos. Además indica los elementos 
principales del marco normativo que es necesario establecer para obtener el 
máximo provecho de esas inversiones estimulando corrientes complementarias de 
inversión privada y  permitiendo que las personas que padecen pobreza y hambre 
desarrollen toda su capacidad potencial. La Declaración de la CMA reconoció 
expresamente el concepto de derecho de toda persona a una alimentación 
adecuada. Fue necesario seguir trabajando para plasmar ese concepto en unas 
directrices operativas. La FAO presta actualmente servicios de secretaría al Grupo 
de Trabajo Intergubernamental para la Elaboración de un Conjunto de 
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Directrices Voluntarias con el Fin de Respaldar la Realización Progresiva del 
Derecho a una Alimentación Adecuada en el Contexto de la Seguridad 
Alimentaria Nacional. Se prevé que, una vez adoptadas, esas directrices ayudarán 
a los Estados Miembros a establecer la base jurídica e institucional para alcanzar 
una seguridad alimentaria generalizada, así como una cadena de rendición de 
cuentas respecto de su consecución. La ventaja adicional de este enfoque basado en 
los derechos es que detalla las obligaciones y responsabilidades de cada uno de los 
que deben desempeñar esas tareas. Además, brinda a las personas y los grupos la 
posibilidad de reclamar al Estado o a los Estados que actúan conjuntamente que 
respeten, protejan y garanticen su acceso a una alimentación adecuada. El enfoque 
basado en los derechos permite además evaluar con más precisión las medidas 
normativas que han de ser aplicadas o evitadas. 

 La Alianza Internacional contra el Hambre, establecida como resultado de la 
CMA: cinco años después, reconoce “la urgente necesidad de reforzar los 
esfuerzos de todos los asociados interesados a modo de alianza internacional 
contra el hambre, con miras al cumplimiento de los objetivos de la Cumbre de 
1996”. La finalidad de la Alianza es, ante todo, facilitar iniciativas de orden local y 
nacional, mediante las cuales las personas que sufren pobreza y hambre puedan 
conseguir la seguridad alimentaria de manera sostenible, movilizando la voluntad 
política, a la vez que conocimientos técnicos y recursos financieros.  

 El Grupo de Trabajo de Lucha contra el Hambre, que forma parte integrante 
del Proyecto de Desarrollo del Milenio, se propone concebir un plan de aplicación 
que permita a todos los países en desarrollo reducir el número de personas que 
padecen hambre y malnutrición en 400 millones para 2015. Este Grupo de Trabajo 
se esforzará por recomendar programas que cumplan las seis condiciones 
siguientes en un plazo de tres años: 

• Aumentar drásticamente la seguridad alimentaria de los agricultores que habitan 
entornos de mayor riesgo y lugares remotos. 

• Ampliar la propiedad y el control de los bienes naturales por parte de los hogares 
y comunidades pobres. 

• Mejorar los mercados de insumos y productos agrícolas, así como los vínculos 
empresariales en beneficio de los pobres. 

• Introducir programas de nutrición en el ciclo biológico de las comunidades. 
• Mejorar la prevención del hambre. 
• Integrar las estrategias de reducción del hambre en las políticas nacionales. 

V. DIMENSIONES REGIONALES AFRICANAS  
14. En la Cumbre Mundial sobre la Alimentación, celebrada en Roma en 1996, los dirigentes 
mundiales asumieron el compromiso de lograr la seguridad alimentaria para todos. Con este fin, 
se comprometieron a reducir a la mitad el número de personas desnutridas en el mundo para el 
año 2015. La Declaración de Roma sobre la Seguridad Alimentaria Mundial2 y el Plan de Acción 
de la Cumbre Mundial sobre la Alimentación resumen las conclusiones de la CMA, incluidos los 
siete compromisos fundamentales que incorporan las actividades destinadas a conseguir el 
objetivo de la CMA (Anexo).  

15. La posterior inclusión del objetivo de la CMA entre los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio reforzó aún más la voluntad política de conseguirlo. En la Cumbre Mundial sobre la 

                                                      
2 http://www.fao.org/DOCREP/003/W3613E/W3613E00.HTM. 
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Alimentación: cinco años después, celebrada en 2002, los dirigentes mundiales examinaron los 
avances realizados en la consecución del objetivo de la CMA y reconocieron que los progresos 
hechos hasta entonces habían sido bastante lentos y que era necesario acelerar el ritmo si se quería 
alcanzar el objetivo de la CMA para 2015. También se reconoció la importancia de tener en 
cuenta tanto las necesidades a corto plazo de las personas pobres respecto de la mejora del acceso 
a los alimentos (redes de seguridad alimentaria) como las necesidades de desarrollo a más largo 
plazo para posibilitar la consecución de una seguridad alimentaria sostenible, es decir un enfoque 
de doble vía para reducir el hambre crónica. En esa Cumbre, la FAO dio a conocer el Programa de 
Lucha contra el Hambre, cuya finalidad es lograr que la atención se centre en las medidas 
genéricas que habrían de adoptar los países para alcanzar el objetivo de la CMA. 

16. Se encomendó al Comité de Seguridad Alimentaria Mundial el mandato de vigilar la 
aplicación del Plan de Acción de la CMA e informar al respecto. Con ese fin, el Comité ha 
publicado varios informes en los que se evalúa la aplicación de diversos aspectos del Plan3. Estos 
informes pueden consultarse en el sitio Web de la FAO (www.fao.org).  

17. En el presente documento se evalúan los progresos en la consecución del objetivo de la 
CMA realizados en la región de África y se examinan los problemas principales, las 
oportunidades y las medidas esenciales para avanzar más rápidamente. Para empezar, se ofrece 
una breve reseña de la situación de la malnutrición en África.  

VI. LA SUBNUTRICIÓN EN ÁFRICA 
18. En general, África ha realizado pocos progresos en la reducción del hambre crónica. In 
1998/2000, se estimaba que había unos 202 millones de personas subnutridas, más de un cuarto 
de la población africana, siendo el problema más grave en los países de bajos ingresos y con 
déficit de alimentos (PBIDA) que no producen alimentos suficientes para satisfacer las 
necesidades de su población ni tienen los medios financieros para importar las cantidades que 
necesitan a fin de cubrir el déficit. De los 86 PBIDA, 43 se encuentran en el África subsahariana. 
En esta subregión, la proporción de personas subnutridas permaneció relativamente estable, 
pasando del 35 por ciento en 1990/92 al 33 por ciento en 1998/2000. A pesar de ello, el número 
absoluto de personas subnutridas creció de 168 millones en 1990/92 a 194 millones en 1997/99, y 
si se mantienen las tendencias actuales aumentaría a 205 millones para 2015.  

19. Dentro de la región se observan variaciones importantes. Como se indica en el Cuadro 1, 
desde comienzos del decenio de 1990 el mayor aumento del número de personas subnutridas se 
ha producido en el África central, impulsado por el conflicto civil en la República Democrática 
del Congo donde  dicho numero se ha triplicado. El número y la prevalencia de personas 
subnutridas ha aumentado también en el África oriental y austral, debido a la sequía y a los 
disturbios civiles. Esta situación contrasta con los progresos realizados en el África occidental, 
especialmente en Ghana y Nigeria; el número de personas subnutridas se ha reducido en más de 
tres millones en cada uno de esos países. Durante los 30 últimos años, ha sido en África del norte 
donde más se ha progresado. La FAO estima que la prevalencia de la subnutrición en esta 
subregión se ha reducido del 27 por ciento en 1969/71 y el 8 por ciento en 1979/81 al 4 por ciento 
en 1998/2000.  

20. Durante el decenio de 1990, el número de personas subnutridas se redujo en 10 países 
africanos. Sin embargo, al final de ese decenio, 30 países seguían teniendo más de un quinto de su 
población subnutrida, y en 18 de ellos las personas que sufrían hambre crónica constituían más 
del 35 por ciento de la población. 

 

 

                                                      
3 Estos informes pueden consultarse en el sitio Web de la FAO: www.fao.org. 
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Cuadro 1: Prevalencia subregional de la subnutrición en África 

 

 
NÚMERO DE PERSONAS 
SUBNUTRIDAS 

Proporción de personas subnutridas 
en la población total  

 1969-
71 

1979-
81 

1990-
92 

1999-
01 

1969-
71 

1979-
81 

1990-
92 

1999-
01 

 Millones Porcentaje 

África del norte 19,2 7,4 5,7 6,1 27 8 5 4 

         

África subsahariana  91,6 125,0 165,5 198,4 35 36 35 33 

África central  10,2 14,9 22,0 47,6 30 33 35 58 

África oriental 39,6 42,5 73,2 81,4 44 35 44 39 

África austral  13,1 17,0 34,2 36,8 33 33 48 41 

África occidental 28,6 50,6 36,2 32,7 30 40 21 15 
Fuente: FAO  

 

21. Los resultados obtenidos en el África subsahariana contrastan con los de otras regiones en 
desarrollo del mundo, donde han disminuido tanto las cifras absolutas como la proporción de 
personas subnutridas. Las tendencias del consumo de alimentos demuestran esa diferencia: se 
prevé que el consumo de alimentos per cápita en el África subsahariana aumentará en sólo un 
7 por ciento en los 15 próximos años, hasta llegar a 2 360 kcal/persona/día, frente a 
2 700 kcal/persona/día en el Asia meridional y a 3 060 kcal/persona/día en el Asia oriental. Las 
proyecciones relativas al nivel de pobreza (menos de un dólar EE.UU. al día) revelan una 
situación similar (Cuadro 2).  
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Cuadro 2: Indicadores de la alimentación y el hambre por regiones 

 

 Año 
África 
subsahariana 

Cercano 
Oriente y 
África del 
norte 

Asia 
meridional 

Asia 
oriental 

América 
Latina y el 
Caribe 

Países en 
desarrollo  

Consumo de alimentos per cápita (kcal/persona/día) 

 1964-66 2 058 2 290 2 017 1 957 2 393 2 054 

 1997-99 2 195 3 006 2 403 2 921 2 824 2 681 

 2015 2 360 3 090 2 700 3 060 2 980 2 850 

 

Millones de personas subnutridas  

 1990-92 168 25 289 275 59 815 

 1997-99 194 32 303 193 54 776 

 2015 205 37 195 135 40 610 

 

Millones de personas pobres (1 dólar EE.UU./día) 

 1990 242 6 495 452 74 1 269 

 1999 300 7 490 260 77 1 134 

 2015 345 6 279 59 60 749 
Fuente: FAO y Banco Mundial 

 

22. Es evidente que los niveles de subnutrición en África siguen siendo inaceptablemente 
altos, lo que hace que el hambre sea una amenaza importante y persistente para el desarrollo 
económico y social del continente. Además, si continúa el ritmo actual, no se alcanzará el objetivo 
de la CMA para 2015. Por consiguiente es imprescindible acelerar considerablemente el ritmo al 
que se reduce el hambre en ese continente.  

VII. LIMITACIONES PRINCIPALES PARA CONSEGUIR EL 
OBJETIVO DE LA CMA EN ÁFRICA  

23. Si se quiere conseguir el objetivo de la CMA en África, se deben superar innumerables 
problemas. Algunas de las principales limitaciones que obstaculizan el avance en la reducción del 
hambre crónica en África son las siguientes:  
• conflictos armados derivados de contiendas políticas; 
• limitaciones físicas, incluidos regímenes meteorológicos irregulares (sequías, 

inundaciones), degradación del medio ambiente, infraestructura insuficientemente 
desarrollada, aislamiento de las regiones agrícolas; 

• limitaciones sociales que obstaculizan el desarrollo agrícola y rural, incluidos niveles 
bajos de alfabetización y escolarización, acceso insuficiente al agua potable para las 
personas y los animales, acceso deficiente a las instalaciones sanitarias, propagación 
de la malaria y el VIH/SIDA; 

• limitaciones financieras y económicas, incluida una cuantiosa deuda externa, bajo 
nivel de ahorro interno, asignaciones escasas del presupuesto público para la 
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agricultura, baja base de exportación, especialmente de productos primarios, acceso 
restringido a los mercados extranjeros para los principales productos de exportación, 
escasa capacidad de las instituciones nacionales para formular y aplicar políticas 
apropiadas de seguridad alimentaria y desarrollo agrícola y rural; estos factores se 
traducen también en una baja inversión en infraestructura; 

• limitaciones técnicas que dan lugar a una escasa generación y aplicación de 
tecnologías apropiadas; y 

• limitaciones institucionales y políticas, incluidos unos marcos legislativos, 
reglamentarios y normativos insuficientemente definidos y aplicados. 

24. Un requisito imprescindible para reducir de manera sostenible el hambre es un entorno 
político, social y económico propicio. En la CMA de 1996, los dirigentes africanos y de otras 
regiones del mundo se comprometieron a promoverlo. Sin embargo, en el último decenio se han 
registrado en África numerosos conflictos que han contribuido considerablemente al 
agravamiento de la inseguridad alimentaria y la pobreza en la región.  Esos conflictos no sólo han 
generado emergencias alimentarias para las personas desplazadas y otros grupos de población, 
sino que también han causado daños en la infraestructura y otros bienes, reduciendo los beneficios 
del desarrollo a largo plazo. La buena gestión de los asuntos públicos y la prevención de 
conflictos siguen siendo esferas prioritarias en la lucha contra el hambre en África. 

25. Desde el año 2000, han estallado nuevos conflictos en zonas de Côte d’Ivoire, Liberia y 
Nigeria, y en la actualidad varios países del continente, entre ellos Burundi, Somalia, Sudán, 
Uganda, la República del Congo y la región de Casamance en el Senegal,  siguen siendo escenario 
de conflictos armados, a pesar de los esfuerzos bilaterales, multilaterales y regionales por 
resolverlos. 

26. Afortunadamente, algunos de los conflictos más dañinos desde el punto de vista de las 
pérdidas humanas y económicas se han apaciguado en los últimos años y meses. Entre los logros 
más notables destacan el cese de hostilidades en Sierra Leona; la firma de un alto el fuego por 
Etiopía y Eritrea en junio de 2000; la mejora de la situación de la seguridad en Angola; y la firma 
de un acuerdo de paz y el establecimiento de un gobierno conjunto entre las facciones en pugna en 
la República Democrática del Congo, aunque todavía no se ha establecido la paz y la seguridad en 
todas las partes de ese país.  

27. También es alentadora la serie de elecciones celebradas en diversos países del continente 
en los últimos años; es un indicio del reforzamiento de los procesos democráticos, aun cuando no 
todas hayan estado exentas de controversia. Entre los ejemplos de países donde se han celebrado 
elecciones nacionales cabe citar el Senegal, Botswana, Etiopía, Ghana, Malawi, Mozambique, 
Namibia, Nigeria, Sierra Leona, Sudáfrica y Zambia.  

28. Los dirigentes africanos, reconociendo que el restablecimiento de la estabilidad, la paz y 
la seguridad en el continente africano es fundamental para la reducción de la pobreza y el 
desarrollo sostenible, se comprometieron de nuevo, en la Declaración de la NEPAD sobre la 
Democracia, la Gestión Política, Económica y Corporativa, a buscar soluciones rápidas y 
pacíficas de los conflictos. También contrajeron el compromiso de reforzar la capacidad de África 
para prevenir, afrontar y resolver conflictos. Al asumir ese compromiso, los dirigentes y jefes de 
gobierno de la Unión Africana resolvieron redoblar sus esfuerzos para proteger durante los 
conflictos a las personas más vulnerables, a saber, las mujeres, los niños, las minorías étnicas y 
los discapacitados. Por otra parte, mediante una decisión innovadora, los dirigentes convinieron 
en establecer un mecanismo africano de examen por homólogos cuyo objetivo es promover el 
cumplimiento de los compromisos adquiridos en la Declaración y  la adhesión a ellos.  

Catástrofes naturales 

29. Al igual que los conflictos y las guerras, las catástrofes naturales como sequías, 
inundaciones, plagas de langosta y enfermedades de los animales han exacerbado la inseguridad 
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alimentaria en África en los últimos años. En 2002/2003, la grave y pertinaz sequía registrada en 
el África oriental y austral causó pérdidas devastadoras de cosechas y ganado e hizo que millones 
de personas necesitaran desesperadamente asistencia alimentaria. Además, Mozambique sufrió 
inundaciones sin precedente en 2000, mientras que ciclones y  tormentas tropicales ocasionaron 
inundaciones en Madagascar, dejando a su paso una estela de cosechas e infraestructura 
destruidas y pérdidas de vidas humanas y animales. La fuerte dependencia respecto de las 
cosechas de secano, unida a unos regímenes de lluvias irregulares, ha sido siempre una de las 
principales causas de la inseguridad alimentaria en extensas zonas del África subsahariana. El 
grado en que la sequía afecta a las cosechas varía según los años y las zonas agroecológicas. 

30. Las catástrofes naturales y los disturbios civiles se cobran un fuerte tributo tanto en vidas 
y sufrimientos humanos como en  pérdidas económicas. Ambos ocasionan emergencias 
alimentarias durante las cuales los países africanos suelen depender de la ayuda de la comunidad 
internacional. La FAO, junto con otros asociados en el desarrollo, ayuda a los Estados Miembros 
a hacer frente a estas emergencias cuando surgen. La FAO aplica actualmente programas de 
emergencia en diversos países africanos, por conducto de su Dirección de Operaciones de 
Emergencia y Rehabilitación, que responde a las solicitudes realizadas por los países a raíz de 
calamidades excepcionales, ya sean naturales o de origen humano. 

31. La FAO participa activamente en la redacción de llamamientos interinstitucionales 
unificados cuando se producen emergencias de gran envergadura o prolongadas. Sin embargo, en 
ciertos casos la comunidad internacional ha tardado en responder a las solicitudes de alimentos y 
otros suministros urgentes, como sucedió recientemente en Etiopía y el África austral. Esta 
tardanza en la respuesta pone en peligro la eficacia de un sistema de alerta para evitar o reducir 
considerablemente los sufrimientos humanos a raíz de una catástrofe natural. Tales incidentes 
muestran la necesidad de seguir estrechando los vínculos entre el acopio, análisis y difusión de 
datos y la asignación de recursos de emergencia. También se presta más atención a la necesidad 
de introducir acuerdos más flexibles sobre las fuentes de abastecimiento de alimentos y otros 
suministros de emergencia. 

VIH/SIDA 

32. El VIH/SIDA se cierne sobre el continente como una amenaza importante para el 
desarrollo que repercute negativamente en las actividades sociales y económicas de millones de 
personas, especialmente en el África oriental y austral, que figuran entre las zonas con tasas de 
infección más altas, pero también en algunos países del África occidental y central. La FAO 
colabora con algunos Estados Miembros para afrontar los problemas de la pandemia de 
VIH/SIDA relacionados con la agricultura y la nutrición. Entre otras cosas, la FAO continuará 
esforzándose en aumentar la sensibilización acerca de los aspectos de la epidemia que influyen en 
la seguridad alimentaria y la nutrición y en mitigar sus efectos y detener su transmisión.  La 
mejora de la nutrición y el fomento de la seguridad alimentaria de los hogares, inclusive mediante 
el perfeccionamiento de la comunicación, la capacitación y la planificación y programación a 
nivel nacional, comarcal y comunitario, son algunas de las actividades prioritarias. Entre los 
ejemplos de respuestas específicas para la agricultura cabe citar la promoción de cultivos 
alimentarios autóctonos que son ricos en nutrientes y exigen menos mano de obra para las 
comunidades afectadas por el VIH/SIDA. 

33. Los países africanos han puesto en marcha numerosos programas destinados a sensibilizar 
y educar a la población acerca de diversos aspectos de la enfermedad. Recientemente, en algunos 
países se están suministrando también medicamentos a algunas personas infectadas por el 
VIH/SIDA, aunque esos medicamentos siguen siendo excesivamente costosos para la gran 
mayoría de los pacientes. Se prevé que algunas iniciativas internacionales adoptadas 
recientemente por la OMS, la OMC, el Banco Mundial y el Gobierno de los Estados Unidos 
aumentarán el acceso y los recursos para el suministro de medicamentos más asequibles, pero aún 
así sólo recibirá tratamiento un pequeño porcentaje de la población infectada (menos del 5 por 
ciento). Es por lo tanto fundamental hacer un mayor esfuerzo para mejorar la nutrición de las 
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personas infectadas por el VIH, ya que esta intervención, acompañada de algunas medidas para 
paliar las molestias, será el único tratamiento de que dispongan la mayoría de las personas 
afectadas por el  VIH/SIDA.  Una buena nutrición puede retrasar la progresión del VIH y ayudar a 
combatir infecciones secundarias.  Las personas VIH-positivas que están bien nutridas son más 
sanas, más activas, más acomodadas y más productivas que las que no lo están.  También es 
importante prestar atención a la nutrición y la seguridad alimentaria de los hogares afectados por 
el VIH para asegurarse de que pueden atender sus necesidades a corto y largo plazo. 

34. Aunque la pandemia de VIH/SIDA parece imparable en algunos países, las experiencias 
de países como Uganda demuestran que, con unos programas enérgicos de sensibilización y 
educación, es posible invertir las tasas de infección. Esos programas han de combinarse con otros 
destinados a abordar las necesidades sociales y económicas de quienes ya están infectados, así 
como de sus familias, incluidos los huérfanos del SIDA.  

VIII. MARCOS NORMATIVOS PRINCIPALES 
35. El Plan de Acción de la CMA reconocía la necesidad de marcos apropiados de políticas 
macroeconómicas y sectoriales para guiar los programas de erradicación del hambre. Los 
dirigentes de África y otras regiones se comprometieron a establecer tales marcos y a reforzarlos. 

Estrategias nacionales de desarrollo agrícola y rural  

36. Como parte del seguimiento de la CMA, la FAO preparó proyectos de documentos sobre 
estrategias de desarrollo agrícola para sus Estados Miembros en desarrollo y en transición. Estas 
estrategias pretenden ayudar a los Estados Miembros a complementar las estrategias nacionales ya 
existentes prestando especial atención a la consecución de los objetivos de la CXMA a nivel 
nacional. La mayoría de los países de África ratificaron posteriormente estos documentos sobre 
estrategias y celebraron también, con apoyo de la FAO, talleres nacionales de un día de duración 
para examinar las estrategias, evaluar la situación de la inseguridad alimentaria y definir con más 
precisión las medidas necesarias para conseguir el objetivo de la CMA. Las principales 
limitaciones a la aplicación del Plan de Acción de la CMA identificadas en la región de África 
fueron las siguientes:  
• Manejo deficiente de la tierra y prácticas agrícolas insostenibles, alto crecimiento 

demográfico, suelos frágiles y tenencia insegura de la tierra. 
• Ordenación inadecuada de los recursos hídricos y sistemas de riego 

insuficientemente desarrollados. 
• Infraestructura y servicios rurales inadecuados, inclusive los relacionados con la 

comercialización y el comercio, así como los servicios sociales. 
• Desarrollo y transferencia de tecnología insuficientes e ineficaces. 
• Escasa capacidad de las instituciones rurales y baja inversión en capacidad humana y 

desarrollo institucional en las zonas rurales. 

37. Tras la CMA:cad, la FAO está apoyando de nuevo la actualización de las estrategias 
nacionales de desarrollo agrícola. Es de esperar que las estrategias revisadas reflejen la renovada 
atención que se está prestando al enfoque de doble vía para erradicar el hambre. Se prevé que los 
proyectos de documentos sobre estrategias estarán ultimados para diciembre de 2003 y que 
contribuirán posteriormente a los procesos dirigidos por los países para reducir la subnutrición.  

Documentos de estrategia de lucha contra la pobreza  

38. Los documentos de estrategia de lucha contra la pobreza (DELP) son otro conjunto 
importante de marcos normativos que se están elaborando en la mayoría de los países africanos 
incluidos en la clasificación de la AIF del Banco Mundial. Estos documentos han pasado a ser la 
piedra angular de las iniciativas en materia de desarrollo en muchos países africanos y se están 
convirtiendo de modo creciente en el eje principal de la asistencia internacional a los países en 
desarrollo. Los DELP prestan mucha atención a los sectores sociales (educación y salud) y a los 
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económicos, entre los cuales el sector agrícola desempeña un papel decisivo en la mayoría de los 
países africanos. La FAO está proporcionando asistencia para posibilitar el acopio y análisis de 
datos, facilitando de ese modo la incorporación de las estrategias agrícolas y rurales en los DELP 
de algunos Estados.  

Igualdad entre el hombre y la mujer  

39. La igualdad entre el hombre y la mujer es una esfera prioritaria. A raíz de la cuarta 
Conferencia Mundial sobre la Mujer de 1995, la mayoría de los países africanos reforzaron o 
establecieron marcos normativos e institucionales para la aplicación de la Plataforma de Acción 
de Beijing. Uno de los objetivos fundamentales que se perseguían con ello era incorporar las 
cuestiones relativas a la paridad entre el hombre y la mujer en los programas y políticas 
nacionales e internacionales. La FAO está proporcionando ayuda a tal efecto, con inclusión de 
asistencia técnica para la formulación de políticas y estrategias (por ejemplo en Ghana), 
capacitación de planificadores del desarrollo en el análisis de los problemas de la mujer, 
elaboración de materiales de capacitación y retabulación de datos. 

IX. PROGRAMAS PRINCIPALES  

Programa Especial para la Seguridad Alimentaria 

40. Además de las iniciativas en el plano normativo, los países africanos están ejecutando 
numerosos programas y proyectos para mejorar la seguridad alimentaria. Uno de ellos es el 
Programa especial para la Seguridad Alimentaria (PESA), que fue introducido por la FAO en 
un intento de posibilitar el ensayo y transferencia de tecnologías de bajo costo para aumentar 
rápidamente la productividad y los ingresos de los pequeños agricultores sobre una base 
sostenible desde el punto de vista económico y ambiental. Se presta especial atención a la 
reducción de la variabilidad interanual en la producción de alimentos, dando prioridad a los países 
de bajos ingresos y con déficit de alimentos (PBIDA). El PESA está apoyando actualmente los 
esfuerzos nacionales en 42 países. Unos 26 países africanos se benefician también de la 
Cooperación Sur-Sur, para lo cual se han firmado acuerdos con varios países de Asia, a saber 
Bangladesh, China, India, Myanmar, Pakistán y Viet Nam. Hasta la fecha, la mayoría de las 
actividades del PESA han consistido en proyectos piloto de alcance limitado. En casi todos los 
casos el problema principal es ahora pasar de la fase piloto a la fase de expansión. 

Calidad e inocuidad de los alimentos 

41. Se está prestando una atención cada vez mayor a la calidad e inocuidad de los alimentos, 
que son elementos esenciales tanto en los programas sobre seguridad alimentaria ejecutados en 
África como en las negociaciones comerciales multilaterales de la actual Ronda de Doha de la 
OMC, donde la alimentación y la agricultura ocupan un lugar destacado. Los países africanos 
están emprendiendo, con ayuda de la FAO y de otros organismos, en particular la OMS, 
actividades que les permitirán establecer y fortalecer sistemas nacionales fiables de control de la 
calidad de los alimentos, así como participar de manera más eficaz en las iniciativas 
internacionales para establecer un sistema internacional integrado de inocuidad de los alimentos 
que facilite el comercio. Entre esas actividades  cabe citar las siguientes: 
• Sensibilización e intercambio de información, por ejemplo a través del Foro Mundial  de 

Autoridades de Reglamentación sobre Inocuidad de los Alimentos, que se celebró en 
Marrakech (Marruecos) en 2002 y el Taller Regional sobre la aplicación del análisis de 
riesgos a la inocuidad de los alimentos en África, que se celebró en Uganda en 2002. (El 
segundo Foro Mundial se celebrará en Malasia en 2004.) 

• Reglamentación internacional: Muchas autoridades de reglamentación sobre 
alimentos participan también en las actividades del Codex Alimentarius. En la 
reunión de la Comisión del Codex Alimentarius (CAC) de 2001 se establecieron seis 
objetivos estratégicos prioritarios, uno de los cuales fue el fomento de sistemas 
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nacionales sólidos de control y reglamentación de los alimentos desde la explotación 
agrícola hasta la mesa. En esa reunión se puso también de relieve la necesidad de 
aumentar la capacidad de las pequeñas y medianas empresas (en las que se desarrolla 
la mayor parte de las actividades de elaboración de alimentos en África) para mejorar 
la calidad e inocuidad de los alimentos, permitiéndoles con ello producir alimentos 
más inocuos y potenciar sus oportunidades comerciales. 

• Generación de información y otras actividades normativas, como por ejemplo la 
actualización por la FAO y la OMS de las Directrices para el fortalecimiento de los 
sistemas nacionales de control de los alimentos, en las que se presta especial atención 
a las cuestiones relacionadas con la calidad de los alimentos que son objeto de 
comercio, en el contexto de las medidas sanitarias y fitosanitarias y de los obstáculos 
técnicos al comercio. Los países están elaborando y actualizando bases de datos 
sobre consumo de alimentos, con ayuda de la FAO. Dieciséis países africanos están 
preparando perfiles nacionales basados en datos sobre la inocuidad y calidad de los 
alimentos. La FAO está elaborando también un programa regional de capacitación, 
en colaboración con asociados internacionales, para capacitar a pequeñas y medianas 
empresas en buenas prácticas de higiene para la fabricación y en el sistema de 
análisis de riesgos y de los puntos críticos de control para ayudar a los gobiernos de 
Benin, Burkina Faso, Côte d'Ivoire, Malí, Níger y Senegal a mejorar la calidad e 
inocuidad de los alimentos. 

42. Sin embargo, a pesar de estas y otras actividades conexas para mejorar la inocuidad de los 
alimentos, es mucho lo que queda por hacer. Son prioritarias las medidas siguientes: 
• seguir reforzando la capacidad y sensibilización de todas las partes interesadas 

(incluidos los productores, elaboradores, comerciantes y encargados de la 
formulación de políticas y de la reglamentación) sobre la importancia de las 
cuestiones relacionadas con la calidad de los alimentos para la nutrición y el 
comercio internacional; 

• formular y actualizar estrategias nacionales para establecer o reforzar sistemas de 
control de la producción con objeto de mejorar la calidad de los alimentos 
destinados a los mercados nacionales e internacionales, incluida la elaboración de 
directrices sobre calidad e inocuidad para determinados alimentos; y 

• reforzar las comunidades y organizaciones económicas regionales para ayudar a los 
Estados Miembros a elaborar sistemas coherentes de calidad e inocuidad de los 
alimentos. 

Comercio internacional 

43. Se han realizado algunos progresos a nivel político en el fomento del comercio agrícola 
en África. En particular, en 2001 los dirigentes africanos, al incluir el fortalecimiento de la 
infraestructura y de la capacidad comercial entre los elementos fundamentales del Programa 
General para el Desarrollo de la Agricultura en África (CAADP) de la NEPAD, reconocieron una 
vez más la función catalizadora que puede desempeñar el comercio impulsando el desarrollo 
agrícola y económico en general. Desde sus comienzos, el CAADP ha sido un foco de energía 
renovada para estimular las inversiones locales y extranjeras en la agricultura africana.  

44. Las comunidades y organizaciones económicas regionales son las unidades operativas por 
conducto de las cuales ha de aplicarse el CAADP, lo que evidencia la tendencia creciente hacia la 
integración del continente, aunque su aplicación se enfrente con una multitud de problemas. La 
incorporación de los Programas regionales para la seguridad alimentaria (PRSA) en el 
CAADP promueve la coherencia de las iniciativas nacionales y subregionales en favor de la 
seguridad alimentaria, incluidas las relacionadas con el comercio, como la elaboración de 
políticas y medidas armonizadas sobre comercio agrícola; la reducción de los obstáculos técnicos 
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al comercio; la promoción, reducción y armonización de los aranceles; y la adopción de las 
normas internacionales del Codex Alimentarius.  

45. Otra novedad importante para el comercio agrícola en África ha sido la celebración de la 
primera reunión ordinaria del Subcomité Ministerial y del Comité Técnico Especializado de 
Comercio de la Unión Africana (UA), que tuvo lugar en Grand Baie (Mauricio) en junio de 2003. 
El programa de la reunión evidenció las principales preocupaciones de la Unión Africana en 
relación con el comercio, incluido el de productos agrícolas. En esa reunión, los Ministros de 
Comercio adoptaron posiciones comunes con respecto a la Ronda de Doha de negociaciones 
comerciales y expresaron su inquietud por el incumplimiento de diversos plazos, incluidos los 
relativos a las modalidades de las negociaciones sobre la agricultura. Tanto en la reunión 
ministerial como en la reunión preparatoria de funcionarios superiores se examinó también la 
posibilidad de establecer un mercado común africano para los productos agrícolas, sobre la base 
de un documento técnico que había preparado la FAO a petición de la UA. 

46. También se han registrado novedades importantes para África desde la CMA en el 
contexto de la Organización Mundial del Comercio (OMC).  Entre ellas destaca la cuarta 
Conferencia Ministerial de la OMC celebrada en Doha (Qatar) en 2001, que dio inicio a una 
nueva ronda de negociaciones comerciales multilaterales. La reunión de Doha había estado 
precedida por la reanudación de las conversaciones sobre la agricultura y los servicios.  El éxito 
de la Conferencia de Doha contrasta fuertemente con el fracaso de la reunión ministerial de 
Seattle de 1999 y, más recientemente, con la celebrada en Cancún (México) en septiembre de 
2003. En ambas reuniones quedaron de manifiesto las notables diferencias existentes entre los 
miembros de la OMC acerca de sus prioridades con respecto al programa de comercio multilateral 
y a las reformas del comercio agrícola en materia de acceso a los mercados, competencia de las 
exportaciones, ayuda interna y la iniciativa sobre el algodón propuesta por varios países del África 
occidental y central. 

47. Desde el inicio de la Ronda de Doha, la FAO ha intensificado su programa de creación de 
capacidad en relación con el comercio para ayudar a los Estados Miembros, en particular los 
países en desarrollo y los países en transición, a estar bien informados, de manera que todos ellos 
puedan participar en las negociaciones de manera efectiva y en igualdad de condiciones.  Ese 
programa está en consonancia con el Plan de Acción de la Cumbre Mundial sobre la Alimentación 
de 1996, por el que la FAO se compromete a ayudar a los países en desarrollo en cuestiones 
relacionadas con el comercio y, en particular, en su preparación para las negociaciones 
comerciales multilaterales, inclusive sobre agricultura, pesca y silvicultura, a través de estudios, 
análisis y capacitación. 

X. SISTEMAS DE INFORMACIÓN SOBRE LA SEGURIDAD 
ALIMENTARIA  

48. La FAO sigue apoyando el fortalecimiento de los sistemas nacionales de alerta e 
información sobre la seguridad alimentaria en varios países africanos mediante el acrecentamiento 
de la capacidad técnica e institucional y la mejora de la coordinación entre los asociados en el 
acopio, análisis y difusión de información pertinente y oportuna sobre la seguridad alimentaria, 
con el fin de mejorar la adopción de decisiones sobre materias que van desde la orientación de las 
intervenciones a corto plazo hasta la programación a medio y largo plazo. Se está ampliando el 
apoyo a entidades subregionales como la Comunidad para el Desarrollo del África Austral 
(SADC), el Comité Permanente Interestatal para la Lucha contra la Sequía en el Sahel (CILSS) y 
la Comunidad Económica de los Estados del África Occidental (CEDEAO). La FAO se ha 
esforzado también especialmente en mejorar los sistemas de alerta e información sobre la 
seguridad alimentaria en países que sufren emergencias complejas. 

49. El Sistema Mundial de Información y Alerta (SMIA) proporciona a los encargados de 
formular políticas y a los organismos de socorro de todo el mundo la información más actualizada 
y exacta disponible sobre la producción de alimentos y la seguridad alimentaria. El SMIA se ha 
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convertido en una red de alcance mundial que abarca a 115 gobiernos y numerosas ONG y 
organizaciones relacionadas con el comercio, la investigación y los medios de comunicación. 
Entre otras cosas, se evalúa de manera permanente la situación de los suministros alimentarios en 
el África subsahariana, y se identifican los casos más graves de escasez de alimentos (basándose 
en la vigilancia de los cultivos alimentarios y en muchos otros factores). 

50. Como parte del seguimiento de la Cumbre Mundial sobre la Alimentación, se estableció 
la iniciativa interinstitucional de los SICIAV para reforzar los sistemas nacionales y 
subnacionales de información sobre la inseguridad alimentaria y la pobreza/vulnerabilidad de 
determinados grupos de población. La FAO empezó a apoyar aplicaciones piloto de los SICIAV 
en varios países africanos; los proyectos más recientes se han llevado a cabo en los países ACP 
menos adelantados (Burkina Faso, Kenya, Madagascar) y en pequeños Estados insulares en 
desarrollo (las Islas Comoras y Cabo Verde). La última reunión anual del Grupo de Trabajo 
Interinstitucional sobre los SICIAV se celebró en octubre de 2003 en Kenya. En general, el 
desarrollo de los principios y métodos de los SICIAV en África para que esos sistemas se 
conviertan en instrumentos más útiles en la lucha contra el hambre, al igual que el reforzamiento 
de los sistemas estadísticos integrados sobre la agricultura, sigue requiriendo una inversión 
considerable. 

51. Por diversas razones, ha resultado difícil en ocasiones vincular los sistemas de alerta e 
información sobre la seguridad alimentaria con intervenciones apropiadas y oportunas. Las 
operaciones de socorro en situaciones de urgencia que no satisfacen plenamente las necesidades 
de ayuda alimentaria, los problemas de tramitación que ocasionan interrupciones en la 
distribución de alimentos, las reservas de seguridad alimentaria que no se reponen a tiempo, las 
contribuciones adicionales de donantes que se necesitan en una etapa muy tardía, los disturbios 
civiles que obstaculizan las operaciones logísticas o los programas de socorro, o las alternativas a 
la ayuda alimentaria que son difíciles de poner en práctica son algunas de las dificultades que han 
de afrontarse.  

XI. EL CAMINO POR RECORRER Y EL CAADP/NEPAD 
52. A pesar de los modestos avances realizados mediante estas y otras actividades para 
reducir el hambre en África, los dirigentes africanos reconocen que es necesario un esfuerzo 
mucho más concertado para impulsar el desarrollo agrícola en África, si se quiere que el sector 
desempeñe plenamente su función como proveedor de alimentos y motor del desarrollo 
económico. Con este fin, han adoptado en el marco de la NEPAD el Programa General para el 
Desarrollo de la Agricultura en África (CAADP) con el fin de guiar las inversiones y las 
actividades destinadas al desarrollo del sector. Las inversiones del CAADP se centran en tres 
esferas prioritarias: 
• ampliación de la superficie sometida a una ordenación sostenible de la tierra y a 

sistemas fiables de regulación del agua, prestando especial atención al aumento de la 
superficie de regadío y a la mejora del manejo de tierras en esa zona; 

• mejora de la infraestructura rural y del acceso a los mercados, con especial atención 
a la mejora de las carreteras rurales para facilitar dicho acceso; y 

• aumento del suministro de alimentos y reducción del hambre, especialmente a través 
del aumento de la productividad de 15 millones de pequeñas explotaciones agrícolas 
mediante tecnologías, servicios y políticas mejorados. 

53. El CAADP ha establecido objetivos concretos en cada una de esas esferas que habrán de 
cumplirse  para el año 2015. Reconociendo la abrumadora labor que habrá de realizarse para 
alcanzar esos objetivos, los dirigentes africanos se comprometieron en la Cumbre de Maputo a 
aumentar sus asignaciones presupuestarias nacionales para el sector agrícola con el fin de destinar 
a éste como mínimo un 10 por ciento de sus presupuestos en un plazo de cinco años. Estos 
dirigentes han solicitado a sus asociados en el desarrollo, entre ellos la FAO, asistencia técnica y 
financiera para la aplicación del CAADP y de la NEPAD en general. A tal efecto, la FAO seguirá 
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proporcionando asistencia para la aplicación del PESA y del PRSA, dado que ambos están 
directamente relacionados con las tres esferas del CAADP. A raíz de la Cumbre de Maputo de 
septiembre de 2003, la FAO está proporcionando también asistencia a los Estados Miembros 
africanos para identificar y formular proyectos financiables de inversión que permitan alcanzar los 
objetivos del CAADP. 

54. Con el fin de centrar aún más la atención en la consecución de la seguridad alimentaria y, 
como mínimo, alcanzar los objetivos de la CMA en África y en otras partes, la FAO continuará 
colaborando con los Estados Miembros para poner en práctica las decisiones adoptadas en la 
CMA y en la CMA: cad. Como resultado de los análisis exhaustivos y las deliberaciones 
mantenidas en esos y otros foros, se han propuesto diversos mecanismos para alcanzar los 
objetivos de la CMA. De la reflexión colectiva han surgido el Programa de Lucha contra el 
Hambre, el concepto de derecho a una alimentación adecuada y la Alianza Internacional 
contra el Hambre. La FAO y otros asociados en el desarrollo ayudarán a los países africanos a 
llevar a la práctica esos programas y conceptos, juntamente con las iniciativas nacionales y 
regionales y especialmente el CAADP/NEPAD.  


